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Resumen: Se ha comprobado que la cultura pa-
triarcal de la sociedad chilena y su carácter de so-
ciedad neoconservadora, es la principal herencia de 
los roles sociales del hombre y la mujer, que se han 
constituido como producto de relaciones de poder 
y creencias que se tenían de estos; hoy en día estos 
roles se han visto envueltos en un cambio sustancial 
en el tiempo, que no ha sido representado del todo 
en la comunicación publicitaria. 
¿Qué sucede si la publicidad no representa la reali-
dad de la sociedad y omite ciertas construcciones 
sociales de los roles del hombre, dando lugar a la 
Discriminación Publicitaria Masculina?
Palabras clave: cultura patriarcal, discriminación 
masculina, publicidad.
Abstract: It is demonstrated that the patriarchal 
and neoconservative culture of Chilean society is 
based upon the primary inherent social roles that 
males and females exhibit.  This is clearly determi-
ned not just by gender, but by the values of power, 
control and beliefs afforded each role.
However, in today’s modern Chilean society, these 
values are not clearly recognized as demonstrated 
through the media in the form of advertising and 
commercialization which cater less to the social 
construct of Chilean society and more towards the 
advertising dollar.  Such actions have lessened the 
value of the male patriarchal society which has, in 
affect, created an undertone of the lessening value 
placed upon males in Chilean society.
Keywords: Patriarchal culture, male discrimination, 
advertising.
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INTRODUCCIÓN          
Marshall McLuhan fue un Filósofo canadiense y pro-
fesor de literatura, nace en Toronto un 21 de julio de 
1911 y falleció en 1980. En 1969, pleno contexto pola-
rizado de la Guerra Fría, publica un libro que funciona 
como manifiesto, pues como expondremos, no tra-
ta sobre un adoctrinamiento de alguna concepción 
propia de mundo, sino más bien es una revelación de 
la realidad, de lo que comprendemos como natural, 
invitando a cuestionarnos qué es netamente lo real 
en un contexto contemporáneo. Se le denominará 
ambiente a este contexto, por las condiciones dadas 
que se expresan en la aprehensión de la realidad, 
donde nosotros como individuos nos desarrollamos 
en función del paradigma establecido. Pero ¿cómo es 
que se ha establecido tal paradigma?
Contra-Explosión se define como un ambiente den-
tro de otro, una retrospectiva necesaria hacia noso-
tros en un sentido plural, enfocado a la sociedad, e 
individual, hacia cada persona, para así instalar una 
concepción diferente a la predominante. Es decir, 
mediante un proceso de desfragmentación comu-
nicacional, nos permitirá entendernos a nosotros 
mismos y entender cómo ha ido evolucionando 
esta sociedad de la cual participamos. 
De esta forma se expresan ideas, se fomenta la com-
prensión y el pensamiento de los lectores es invita-
do a cuestionar, mediante el trato de temas crucia-
les, lo real a través de: la masificación de los medios, 
la era de la información y la ausencia de un eje en las 
conversaciones actuales, derivado todo del rol que 
cumple la comunicación sobre las masas.
Finalmente, en una sociedad en donde la era tec-
nológica es fundamental y necesaria por la utiliza-
ción de medios en el rol de la comunicación, nos 
hemos hecho las preguntas: ¿cuánto afecta esto en 
la comunicación con nuestro entorno? ¿Estamos 
beneficiando nuestra existencia o la estamos perju-
dicando? ¿Hemos renunciado a nuestra capacidad 
sensorial por un estado de hipnosis?
Todos los nuevos medios de comunicación, incluida la 
prensa, son formas de arte que tienen la facultad de 
imponer, como la poesía, sus propios supuestos. Los 
nuevos medios no son formas de vincularnos al anti-
guo mundo “real”; son el mundo real y modifican a su 
arbitrio lo que queda del antiguo. (McLuhan, 1969: 52). 
Resumen Expositivo:
El ambiente invisible
El autor inicia planteando que los medios de comuni-
cación se traducen según los efectos que producen es-
tos en el ambiente, así plasman un paradigma de en-
tendimiento sensorial completamente imperceptible 
para todos quienes estén insertos en aquel ambiente. 
De este modo, los medios actúan como controlado-
res del contexto al generar las condiciones necesa-
rias para un entendimiento parcial y completamente 
influenciado mediante la comunicación que ejercen 
sobre las masas. 
Actuando así de tal forma que centran un sentido 
para un entendimiento dado, es por esto que las 
culturas no perciben los efectos de los medios de 
comunicación en su vida, pues la vida misma ha 
sido concebida en base a este acto de comunicar. 
McLuhan asegura así que el medio es el mensaje 
en la medida que este refleje una nueva metáfora, 
comunica un nuevo paradigma, estableciendo así la 
naturaleza.




Todas las herramientas y tecnologías humanas, ya 
sean casa, llave inglesa o ropa, alfabeto o rueda 
son extensiones directas de nuestro cuerpo o de 
nuestros sentidos. Las computadoras son exten-
siones de nuestros cerebros. Como extensiones 
de nuestros cuerpos, las herramientas y tecnolo-
gías nos dan nueva influencia y nueva intensidad 
de percepción y acción. Esto es resultado de una 
especie de traslación o de “conocimiento aplicado” 
(McLuhan, 1969: 38). 
Los Medios
En virtud de la estructura social como resultado 
del rol ejercido por los medios, el autor plantea el 
entendimiento hacia los medios como un arte, por 
la manera en que trabajan el acto de comunicar y 
cómo estos plasman sus efectos en el entendimien-
to y funcionamiento de las masas. Nos moldean 
como individuos en la manera de pensar respecto 
a la sociedad. “Cada medio produce explicitación y 
tensión de un sentido sobre otro” (McLuhan, 1969: 
60). Tienden a distorsionar y a aislar la cultura, de 
esta forma si pensamos que nosotros subordinamos 
los medios, por su característica de instrumentos, es 
completamente erróneo. Hemos alcanzado un esta-
do como sociedad en donde son estos medios los 
que nos subordinan a su conveniencia. “Poner freno 
al Missisippi, Missouri, Tennessee es un juego de ni-
ños comparado con enfrenar al cine, prensa o tele-
visión” (McLuhan, 1969: 54).
Para ejemplificar, McLuhan plantea el rol forjado 
de los medios según se adoptan en la cotidianidad 
de las sociedades y avanzan, tecnológicamente ha-
blando, para instaurarse de manera casi caracterís-
tica como entes mismos de las sociedades en que 
se desarrollan. Sus implicancias son llevadas a la 
práctica en procesos sociales como lo es la política, 
en donde la información y el flujo que lleva ésta es, 
en la contemporaneidad, la principal estrategia que 
los medios ofrecen para imponerse en la guerra de 
la era tecnológica “La guerra misma se convierte en 
guerra ‘fría’ en la cual se pugna por alterar la imagen 
del enemigo mediante un torrente de información 
global” (McLuhan, 1969: 36), así pues, la inmediatez 
que adquieren los medios y el cómo se pone en fun-
ción para la sociedad son en la actualidad, para el au-
tor, una cualidad que hemos de cuestionar y de entrar 
en razón, por su implicancia y en los efectos posibles, 
que traen en la construcción que desarrollamos como 
individuos, resultando así la sociedad misma.
La Gente
Mcluhan nos quiere mostrar cómo la imprenta pier-
de su posición como canal de información. Plantea 
así que en la actualidad las personas han dejado los 
medios tradicionales como los libros y el aprendiza-
je cara a cara por medios de tecnología avanzada, 
ya no es la vía oral la transmisión de conocimiento 
sino que se traslada a lo visual. La televisión y la ra-
dio son los registros instantáneos de visión y sonido 
“Los medios son extensiones artificiales de la exis-
tencia sensorial” (McLuhan, 1969: 116). Han logrado 
reemplazar las emociones y sentimientos de las per-
sonas, han eliminado el interés en los temas, evitan-
do como resultado el contacto físico. 
El mundo antiguo fue completamente reemplazado 
dejando una sociedad con una establecida concien-
cia virtual que potencia el conocimiento vía com-
putadora y elimina la presencia de los libros como 
forma de cultura, no obstante a eso es la conexión 
entre individuos la que se limita, cada día es más in-
faltable que los integrantes de distintos tipos de gru-
pos estén conectados a distintos medios. Perdemos 
así la estructura de conversación limpia, antes fue la 
máquina de escribir la que producía palabras con un 
sonido, eso fue completamente reemplazado por el 
celular y la computadora que al contrario de la má-
quina de escribir, estos no mejoran ni la ortografía ni 
la puntuación, ni mucho menos la conexión a través 
de la comunicación. “Enfrentados con una sobrecar-
ga de información, no nos queda otra alternativa 
que aceptar las nuevas pautas” (McLuhan, 1969: 132)









Tal como manifiesta McLuhan en Contra-Explosión, 
los medios de comunicación son herramientas ca-
paces de ocasionar una percepción en las personas 
sobre el contexto en que se desarrollan, esto puede 
resultar en una imagen ya sea positiva o negativa 
de un personaje, evento o situación en cuestión. 
En Chile podemos apreciarlo en práctica dentro del 
contexto de política actual, un ejemplo claro que 
podemos analizar es el de Camila Vallejo, la cual 
antes de ser Diputada de la República, fue partícipe 
del movimiento estudiantil que se generó el 2011. 
Ese mismo año es electa Presidenta de la FECh (Fe-
deración de Estudiantes de la Universidad de Chile) 
y gracias a su rol fue catalogada como la dirigente 
con mayor influencia y  dedicación dentro del mo-
vimiento estudiantil, llegando a ser incluso recono-
cida a nivel internacional por distintos medios de 
comunicación e instituciones, de igual manera, por 
su rol en el contexto social. 
Cuando decide ser candidata en representación del 
Partido Comunista y posteriormente es electa, co-
mienza a cambiar el flujo de información, influyen-
do completamente en la opinión de la generalidad 
social respecto a ella. Mas no podemos negar  que 
el flujo de información negativa sobre un persona-
je público y más aún: un político, siempre existirá y 
existió previamente en los años que fue la cara vi-
sible en la lucha de la educación gratuita. El punto 
no es rescatar signos de inocencia o pureza en estos 
personajes públicos, el tema recae en cómo esta in-
formación es tendenciosamente dudable, o expre-
sado de mejor manera, exacerbada a tal punto que 
las intenciones son claras, la finalidad del ambiente 
comunicado por los medios es de una descalifica-
ción y odio, cargadas de machismo y conservación, 
nada extraño en una sociedad como la chilena. Esto 
da como resultado el rechazo y desprestigio de es-
tos nuevos actores, dando a discernir en cierta me-
dida que viejos actores son los adecuados y aptos a 
ejercer el comando de la República.
En otro nivel, pero en el mismo sentido de Repúbli-
ca bajo una mirada generadora de ambientes, po-
demos apreciar los intentos comunicacionales de 
realzar la imagen interna del país, por ejemplo, bajo 
el flujo constante de información en relación a inmi-
grantes o situaciones en el extranjero, claro es el uso 
de la situación en Venezuela, país el cual cruza una 
polarización social considerable con resultados en 
la política y su economía: ¿realmente cuál es la fina-
lidad de comunicar enfatizando la precariedad de 
condiciones? ¿Nos hace apreciar la democracia que 
practicamos? ¿El Estado Bolivariano de Venezuela 
está en lo incorrecto? ¿El Estado Chileno es, a final 
de cuentas, lo que necesitamos? Muchos son los 
cuestionamientos que nacen, mas no es la finalidad 
de este presente documento resolverlo, ni mucho 
menos entrar en una argumentación de defender 
los temas, lo anterior es hacer pensar el porqué de 
estos fenómenos y sus implicancias comunicacio-
nales en el colectivo social chileno. 
El sistema está totalmente viciado de información, 
la cual no podemos negar que carga con una ten-
dencia de perceptiva sobre la realidad, percepción 
que permea en nosotros y nuestros círculos socia-
les. Como resultado, el acto de comunicar no puede 
ser reducido a la relación emisor-receptor, sino ser 
abordado, y aún más allá, ser cuestionado y desfrag-
mentado por sus efectos en la co-construcción co-
lectiva: la sociedad y lo que entendemos como real.




CONCLUSIONES        
El manifiesto de McLuhan conceptualiza finalmente 
un cuestionamiento que como estudiantes nos rea-
lizamos a menudo: “nuestro rol de comunicadores”, y 
es que no, no basta con realizar piezas coloridas para 
así resolver una orden, si no que va más allá: el cono-
cer y visualizar con otros ojos la realidad, trabajando sí 
sobre esta con una mirada crítica y por consiguiente 
consciente. De esta manera la publicidad se nutre de 
este planteamiento manifestado por McLuhan, así, 
todo alcance publicitario a fin de cuentas se basa en un 
adoptante y en la manera de influenciar en su percep-
ción de mundo, su forma de pensar respecto a algo 
en cuestión solamente con ejercer la comunicación.
Finalmente el mayor aporte que podemos englobar 
es el hacernos pensar sobre quienes podremos ser 
en base a nuestra profesión en este mundo tecno-
lógico, y no, no se trata de dominar personas, sino 
más bien de hacernos entrar en razón de la labor so-
cial que podemos poner en función de éstas.
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